Niños Índigos

Definición de "lo índigo"

El período azul

Desde hace más de una década, se escucha por parte de adultos que frecuentan círculos espirituales o adhieren a la perspectiva de un plan evolutivo, observaciones con relación a nuevos niños, diferentes, más evolucionados.

Los comentarios acerca de bebés y niños recién llegados a la vida con una luminosidad distinta en los ojos que, a medida que crecen, mues​tran facultades ampliadas para adaptarse rápidamente al vértigo de la tecnología, se multiplican en forma geométrica.

Casi todos los adultos de hoy conocen, saben de, o han escuchado hablar a alguien que tiene un hijo con características sorprendentes; que incorpora conocimientos en forma instantánea, que anticipa episo​dios por venir, que parece comunicarse con un código implícito, in​sondable, trascendiendo los lenguajes infantiles habituales.

Si bien todavía no puede hablarse de un fenómeno masivo, la canti​dad de casos aislados –pero con características similares– que se pre​sentan en distintos puntos del planeta, indican una constancia: lo que parece extraordinario en algunos niños tiende a tornarse natural en la mayoría.

No sólo muchos padres lo han advertido: también maestros y pedia​tras perciben que las nuevas generaciones “vienen con algo distinto”; más preparadas para el particular tiempo que les toca, con cierto conocimiento de otras realidades, con una mentalidad más elástica y una re​veladora capacidad de interactuar mediante nuevas pautas ante el mun​do y sus semejantes.

Quien planteó por primera vez la calificación índigo aplicada a un grupo de niños fue Nancy Ann Tappe –parapsicóloga, conferencista e investigadora en esa materia– en su libro Understanding Your Life Through Color (Comprendiendo tu vida a través del color), publicado en los Estados Unidos en 1982.

Tappe explica que los seres humanos irradiamos “capas áuricas” con determinados colores. Y que sólo algunas personas podrían ver dichas auras; no obstante, en esas capas, según los colores en juego, se defini​rían rasgos de personalidad y otros aspectos inherentes al individuo.

La autora identificó las características de los grupos por colores y luego las desarrolló. De una manera análoga a la astrología, que clasi​fica rasgos de personalidad o tendencia en grupos de acuerdo con nuestra ubicación cósmica al momento de nacer, también en el color de las auras estarían inscriptos, desde los primeros instantes de nues​tras vidas, ciertos rasgos similares que son muy notorios cuando sabe​mos cómo buscarlos. Ella misma declara haber visto las auras de los ni​ños en esa intensidad cromática, cuya definición en el diccionario ron​da el “añil, colorante natural azul oscuro obtenido de varias plantas del género Indigófera”.

Sin embargo, el color índigo es sólo una de las características de es​tos niños a quienes se les han asignado diversas maneras de identifica​ción o denominaciones: Niños estelares, Niños especiales, Niños de luz, Niños de la Nueva Era, Nuevos niños, Niños mágicos, Niños nazarenos o acuarianos, Dark blue children, Millenium children, entre otras.

La aparición de esta “nueva generación” comenzó a ser registrada por distintos observadores desde 1970. A partir de la década de los no​venta se han incrementado testimonios acerca de la presencia de niños índigo en todo el mundo. Según estimaciones de esos mismos observa​dores, el 80% de los niños actuales cobijaría las capacidades asignadas a un niño índigo, aunque en muchos casos, en forma latente.

En ese contexto, los investigadores recomiendan a padres y educa​dores proponerse una nueva mirada. La amplitud y comprensión nece​sarias para reconocer a nuevos niños que traen cualidades tan particu​lares al mundo, finalmente abarca mucho más que a un grupo determi​nado. Los atributos que llegan con ellos inciden en la humanidad en su conjunto, impulsando una evolución de la especie, una apertura a lo es​piritual, una reformulación global de los valores, en la medida en que ellos son los adultos del futuro.

Las voces que sostienen y divulgan su presencia, aseguran, en el marco de la idea de la reencarnación, que estos nuevos niños no aca​rrean aprendizajes pendientes o residuales de vidas anteriores y que al​gunos vendrán sin ningún karma.

El investigador norteamericano Lee Carroll, autor del libro Índi​go Children (no traducido aún al español) es el primero en desarro​llar, partiendo del aura y adentrándose luego en otros territorios, la caracterología de los niños índigo. Carroll destaca en ellos un “ele​vado coeficiente intelectual” –a partir de los tests por él realiza​dos– combinado con una “enorme capacidad creativa”, teóricamen​te respaldada, a su vez, por una mayor utilización del hemisferio de​recho del cerebro.

Paralelamente, la especialista norteamericana en temas espirituales, Jan Tober –coautora del libro de Carroll– agrega que poseen conoci​mientos sorprendentes, saberes que podrían parecer descabellados fren​te a nuestro sistema de pensamiento y paradigmas dominantes, propios de personas nacidas en décadas anteriores.

"A la mayoría les encanta manejar computadoras, apren​den a usarlas sin ayuda, resolviendo incluso, si se les per​mite, los inconvenientes operativos con que muchas veces tropezamos los adultos", asegura Tober.

El siguiente testimonio ejemplifica la estrategia mental de un niño índigo: en clase de matemáticas la maestra escribe los números 1, 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8, 9, 10, en la pizarra y pregunta: ¿cuál de esos números es di​visible por dos? La respuesta del niño en cuestión es todos.

Este episodio real –que el cine expuso en la película “Mentes que bri​llan", dirigida por Jodie Foster– da la pauta de cómo encaran ellos el conocimiento: desde una perspectiva libre de ataduras metódicas, de pasos intermedios o redundancia logística.

Otras características que definen a los niños índigo según las rele​vaciones existentes:

· Abordan los procesos ejecutivos de la tecnología y el pensamiento en general con destreza intuitiva: van a lo esencial.

· Tienen una gran energía y son incansables (algunos duermen muy pocas horas) procurándose tiempo extra para incorporar conocimien​tos, según aseguran quienes los tratan con frecuencia.

· Se muestran comprensivos cuando reciben explicaciones y se re​belan ante el simple autoritarismo proveniente de sus padres, de sus educadores o de la sociedad en general.

· Rechazan la carne de cualquier animal y los alimentos excesiva​mente elaborados.

· Comprenden más rápidamente que otros niños de su edad las trampas del consumismo y de las modas.
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